
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 



G136.735á 
D5¿3b 



DÍaa Insunza, Ea.oíaa R 1866- 

Breves obsKTraeiones sobre la aparieion 
de la pubertad en la mujer chilena. 



-^J 




JNNERBlTVOF 



WTWSffl-wniBS j 



1 




5917 



3026D56D12 

3028058012 



G 136. 7354 D543B LAC 



T 



i 



1 



Thls Book ¡5 Due on fhe Lafest Date Sfamped 




M:E3 3DIOI]5a". 



■^ 



BREVES OBSERVACIONES 



SOBHE LA APAftICIOK DE LA 



PUBERTAD EN LÁ MUJER CHILENA 



1 HK 



LAS PRIÍDISPOSICIONKS PATOUUICAS 



1*H01»1AW l>I-:i^ MKX^O 



* 



jMeiijoria de prueba para optar al grado de Liceijciado et) k Jaciiltad de 
JWedicirja i Farnjacia, leida el 25 de Dicien^bre de 1886 



-LOISA 



jR. 2^ 



IhZ 



SANTIAGO DE CHILE 

IMPRENTA NACIONAL, CALLE DE LA MONEDA, Nl'^M- 112 

1 888 



é 



^^EIDIOI3Sr-A. 



BREVES OBSERVACIONES 



SOBRE LA APARICIÓN DE LA 



PÜ6EBTÁD EN ü IJEB GEENA 



I DE 



lAS PREDISPOSICIONES PATOLOJICAS 

F^rtOF^IAS DEL. SEXO 



jteiporía de prueba para optar al grado de Liceijciado er) la facultad de 
I jtfedicii^a i Farreada, leida el 25 de Dicienjbre de 1886 



POB 



Eloísa R. Díaz 



SANTIAGO DE OHILE 

IMPRENTA NACIONAL, CALLE DE LA MONEDA, NÚM. 112 

188T 



umsi^^ :: 



4 



» ^ 






INTRODUCCIÓN 





00 



Vedado estaba a ]a mujer chileDa franquear el umbral sagrado 
del augusto templo de las ciencia?. 

La lei se oponía a ello cerrándola el paso que conducía a las 
aulas oficiales^ en las diversas gradaciones de la euseQanza secun- 
daria i superior. 

La preocupación social qne alguien con epíteto rudo pero indu- 
dablemente justo, tildaría de añeja, se lo prohibia también ame- 
nazándola con el duro ceño de su solemne encono i hasta con el 
cruel dictado de una reprobación condenatoria. ^ 

Sensible como mujer por estructura, tímida por consecuencia de 
su sensibilidad especial, acató ella inconsciente la probibicion 
injusta que se le imponía i temió traspasar la línea que se le seña- 
lara como límite a su actividad social i al desarrollo de su inteli 
jencia. 

Como consecuencia de ese malhadado estado de cosa?, el com- 
plemento de su educación moral, fué por mucho tiempo una mez- 
\quina i superficialísima instrucción. 

II 



Pero los tiempos cambian. 

jos lejisladores con ellos cambiaron también su modo de pensar- 
\i la leí se dictó en Chile, reconociendo a la mujer un derecho que 
mituralmente posee: instruirse para instruir a sus hijos. 

Se declaró que la mujer chilena podía ser admitida a la prueba 
de opción de grados; 

Una barrera estaba franqueada, quedaba aun otra que salvar 
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que no era menos penosa, menester era obtener el pase de la 
sociedad para que la niña pudiese salir del hogar i llegar, si no con 
satisfacción manifiesta suya, al menos sin su reprobación, al san- 
tuario de las letras i de las ciencias para volar a él sin que se la 
mirase a su vuelta con recelo i de reojo. 

III 

Con sensata cordura i cariñosa solicitud mis padres aprovecha- 
ron la nueva disposición legal; en cuanto a la sociedad no temie- 
ron enconarla, pues eran nobles los propósitos que alentaban al 
pensar en procurarme un caudal de conocimientos superior al que 
recibian el común de las de mi sexo. 

Cursé humanidades; fui la primera en mi pais en graduarme de 
bachiller en filosofía i humanidades. 

¿Murmuraron algunos, desaprobaron otros, aplaudieron pocos o 
muchos? No lo sé; solo sí siento profunda gratitud por la deter- 
minación que en mi favor tomaron mis padres. 
í' Por otra parte, siento al reconcentrarme íntimamente que no 
he perdido instruyéndome i que no he rebajado mi dignidad de 
mujer, ni torcido el carácter de mí sexo! Nól La instrucción, como 
muchos pretenden, no es la perdición de la mujer: es su salva- 
ción. 

IV 

Escusad, aun, honorables seQores, que tras estos desusados 
párrafos que sirven de portada a mi Memoria de prueba^ haya 
escrito las siguientes frases, que son como la íntima confesión de 
la primera mujer chilena que con levantado propósito haya osado 
llegar hasta este recinto donde se somete a prueba i se consagra 
al sacerdocio de la mas noble de las profesiones, porque, ¿qué cosa 
hai mas noble i grande que aliviar a la humanidad doliente i sal- 
var la vida del deudo querido? 

Tras mis estudios humanitarios decidíme por abrazar la carrera 
de la medicina. 

Se cursado en medio de penosas i arduas tareas seis años de 
estudios médicof>, seis años que, como puede comprenderse, debie- 
ron ser bien penososos por la naturaleza de los ramos que consti- 
tuyen el estudio de la medicina. 

Al pretender obtener el título de médico-cirujano, he pensado 
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maduramente acerca de la grave carga que echaba sobre mis dé- 
biles fuerzas de mujer; rudo es el trabajo, lata la ciencia, diftcil la 
misión pero ¿es superior a la enerjia, a las dotes de observa- 
ción i a la intelijencia de las de nuestro sexo? No lo sé, pero sien- 
io aquí en lo interior de mi ser que no me arrepiento hoi en el 
comienzo de la juventud, de la jornada que emprendí cuando aun 
era niña tierna i que me prometo seguir en medio de los afanes i 
vicisitudes de la vida. .».A,-#^-^^-*-^ 

¿La sociedad criticará severamente o obsé r vala d e todo cargo a 
la que osó trazar el camino porque han empezado a seguir su res- 
pectiva jornada otras de mi sexo? 

¿La mirará esa sociedad, digo, de reojo i como sospechosa de 
carecer de los seutimieLtos delicados i especialísimos que caracte- 
rizan a la mujer i la hacen digna del noble rol que desempeña en 
la humanidad? 

Hai reacios que piensan que la mujer, haciéndose médico, pier- 
de los razgos de su carácter, para varonilizarse i abdicar así de las 
prerogativas de que goza en la sociabilidad? 

Obtenida vuestra benévola aprobación, seguiré tranquila mi 
obra empezada dejando a los moralistas i filósofos discutir el pro- 
blema que desfavorablemente para la mujer han resuelto ya los 
malhumorados pesimistas i otros. 

I al seguir mi obra empezada, bendiciré la hora en que la pa- 
ternal solicitud de los autores de mis dias concibió el proyecto de 
dedicarme a un jénero de vida en que el alivio de las dolencias 
humanas i !a sati&faccion de ejercer el mas benemérito de los 
apostolados, retemplan la esquisita sensibilidad de la mujer que 
puede por medio de halagadora intuición, entrever las dulzuras de 
la práctica de la caridad en un grado heróicol 



Eloísa R. Díaz. 

Santiago, diciembre de 1886. 



BREVES OBSERVACIONES 

Sobre la aparícioi} de la pubertad ei} la ipujer chileija i de las 
predisposicioi)es patolojicas propias del sexo. 



Sefiores miembros de la comÍ8Íon examinadora: 

Revisando la literatura médica nacional i los numerosos traba- 
jos que se han presentado ya en memorias de pruebas o en dife- 
rentes certámenes^ he encontrado un lamentable vacío en todo lo 
que se relaciona con la aparición de la pubertad en la mujer chi- 
lena. 

Animada también por el deseo de contribuir aunque en reducida 
escala, al estudio de las afecciones que se desarrollan en nuestro 
pais i que tienen caractáres especialmente chilenos, he querido 
presentaros, este trabajo que se relaciona eeclusivnmente con la ñ- 
siolojía i patolojía de la mujer chilena vistas las condiciones de 
vida, clima i costumbres. 

Es un tema de alto ínteres, i que naturalmente para su diluci- 
dación se necesita de un largo i meditado estudio i de un estenso 
conocimiento de las causas de las diversas enfermedades en nues- 
tro pais. 

Queriendo hacer algo digno de vosotros, algo que pueda intere- 
sar vuestro ilustrado criterio, le he elejido como tema de mi pre- 
sente Memoria, para cuyo desarrollo, reclamo de vosotros algunos 
momentos de atención. 

He creido conveniente dividir mi trabajo en dos partes: en la 
primera nos ocupamos do las Gonsideracionea jeneraUa sobre la 
aparición de la menstruación i demás condiciones individuales de 
la mujei' chilena. 
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En la segUDcla parte tratamos de las predisposiciones patoíojieaa 
propias del sexoy comprendiendo una estadística de 16^439 casos 
sobre el número i proporción de las enfermedades qne la afectan 
en sus diferentes edades. 



PARTE PRIMERA 

CON8IDBBACION£3 JfiNBRALES SOBRE LA OONFORHAClOX I DEMÁS 
CONDIGIOKBS INDIVIDUALES DB LA MUJER CSILENA 

Durante los primeros catcrce años de su existenciai la mujer 
nacida en Chile no presenta particularidad alguna que llame la 
atención; su desarrollo jeneralmente es proporcionado a su edad, 
a pesar que varias veces este desarrollo siendo prematuro predis- 
pone a su organización para dar mas tarde fácil acojida a enfer- 
medades crónicas especialmente del aparato pulmonar que traen 
como resultado final la cesación de la existencia. 

Observemos a la mujer chilena en plena pubertad^ veámosla en 
los catorce años de su vida, esta es la faz de su existencia que 
marca el paso de la infancia a la edad adulta, período en el cual 
se operan importantes modificaciones en el organismo femenino, 
pasando la niña a cumplir los deberes que la Providencia le se- 
ñaló. 

No haré mas que bosquejar el cuadro que con tanta maestría 
han descrito Biérre de Boismont, Gallard i Raciborsky sobre los 
fenómenos tísicos que el establecimiento de la menstruación pro- 
voca en la mujer. 

£n Cbta época de la vida el organismo femenino entero, ha ad- 
quirido un cierto grado de desarrollo, la vitalidad propia de sus 
órganos jenitales comienza a despertarse, vitalidad cuya primera 
manifestación es la aparición del fenómeno menstrual. 

Los cambios físicos sobrevenidos en la cavidad pelviana en la 
edad de la pubertad, os son bastante conocidos; los ovarios aumen- 
tan de volumen, el útero i el resto de los órganos jenitales se mo- 
difica ¿cómo espUcamos la causa de este cambio? Las variadas i 
numerosas teorías que se han dado a este respecto dejan mucho 
que desear, la que creo mas cierta i razonable es la de Plügger i 
Schrafier que dan al sistema nervioso, nn papel predominante^ 
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bajo cuya inflaeDoia e intervenoioo se hace el trabajo preparativo 
de la erupción catamenial. 

Observadas a la lijera estas modificaciones físicas pasemos a 
examinar los trastornos qae esperimenta en sa ser moral. 

Supongamos una mujer linfática^ nerviosa^ que es el tempera- 
mento predominante en la mujer cbilena, excesivamente excitable, 
de imiyinacion viva, etc., ¿qué fenómenos irán a tener lagar en 
este ser cuyo sistema nervioso a la menor excitación sufre grande- 
mente? 

Veamos lo que pasa. La pequefta ni&a, como podemos llamarla^ 
abandona los juegos de la infancia^ sus distracciones habituales 
para ser mas reservada que antes, esperimenta languidez, pierde 
su actividad i vivacidad ordinavia^ se fatiga lijero, etc., siendo es- 
tos síntomas en nnion con los observados en la rejion abdominal 
los acompañantes obligados del estado en que la pequeña niña se 
viste con el ropaje de mujer. 

Indudablemente que estos fenómenos son diferentes en cada 
mujer, así es que mientras en unas son manifiestos, en otras pasan 
desapercibidos, i no son raros los clisos en que el temperamento 
de la mujer siendo por excelencia nervioso, predominando los fe« 
Dómenos de excitación de este aparato, sobrevienen al mismo tiem- 
po ataques de histerismo o accidentes epileptiformes, precursores 
para la pobre mujer de una existencia de quejas i dolores. 

Estas diferencias individuales se relacionan con causas mui di- 
versas, sobre todo como dice M. Leven «con el estado nervioso ha- 
bitual de la mujer.» 

Estos diversos fenómenos, esta participación del sistema nervio- 
so en la función menstrual, estos cambios sobrevenidos moral- 
mente en el carácter de la mujer, i por fin, los trastornos que es- 
perimenta el organismo femenino, por la falta de esta función, son 
a mi entender los signos mas evidentes para demostrar que la 
menstruación no solo tiene su asiento localmente en el ovario sino 
que está bjo el influjo del sistema nervioso que ocupa el primer 
lugar en su producción. 

Detallemos mas este último fenómeno: he dicho que el papel 
predominante pertenece al sistema nervioso, vemos perfectamente 
como la actividad nerviosa que ha tenido su principio en los ova- 
rios, se comunica no solamente a los plexos ováricos i uterinos 
sino que por medio del gran simpático se comunica a los nervios 
de todas las visceras de la economía, i al centro enceftlico mismo. 
Solamente de e&ta manera encontramos la esplioacion de las traos- 
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formaciones íatimas i profundas que espcrimenta el ser de una 
iiifla cuando llega a ser mujer es decir capaz de reproducir la es- 
pecie. Si nos remontamos al objeto de la menstruación, vemos que 
está eminentemente destinada a la fecundación i por eso es que 
siempre i en todos los tiempos i paises se le ha dado un cierto rol 
en la ñsiolojía de la especie, i la prueba es que ha servido de pun- 
to de mira cada vez que se trataba de determiuar la existencia de 
un embarazo. Las numerosas teorías que reinaron en la antigüe- 
dad para esplicarse el fenómeno íntimo de las reglas», ninguna de 
ellas fué sostenida por bases sólidas apoyadas en la Anatomía i 
comprobada por la observación clínica i la fisiolojía. Sin esta tri- 
nidad de condiciones, es imposible admitir dato alguno científico, 
aunque vengan las teorías apoyadas pov grandes autoridades por- 
que como lo ha hecho notar M. Du Trachet, «la autoridad de los 
grandes nombres puede servir de obstáculo al progreso cicntico.» 
No queriendo estenderme demasiado i temiendo molestar vues- 
tra benévola atención^ antes de entrar al fondo mismo del asunto, 
permítaseme detenerme algunos instantes, para citar los datoa 
históricos concernientes a esta importante función, i hacer notar 
todo lo que se ha dicho i se ha trabajado desde la época hipocrá- 
tica hasta nuestros dias, para basar en hechos verdaderamente cien- 
tíficos todo lo que se relaciona con la organización de la mujer. 

HISTORIA. 

La historia de las causas de la menstruación es de oríjen mo- 
derno, hace mas de medio siglo que estaba basada en bipótesis, 
es verdad que algunas han coincidido con los hechos, pero en su 
época fueron emitidas como simples conjeturas i no eran el resul- 
tado de la observación. Estaba reservado a los anatomistas i íisio- 
lojistas modernos dar un rayo de luz sobre el oríjen de esta 
función. 

La luz rara vez se muestra de una manera súbita, ordinaria- 
mente va precedida de reflejos que anuncian su venida. Esta re- 
gla la podemos aplicar a todas las cuestiones científicas, oscuras 
en su oríjen se iluminan i aclaran con el tiempo, porque avanzan- 
do éste se aumentan los medios de investigación haciéndose mas 
porftíctos. 

Dividiremos la historia en dos épocas desde Hipócrates hasta 
el siglo XV, o época del renacimiento, i desde esta época hasta 
nuestros días. Según Galeno, Erasistrato, fué uno de los prime* 
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ros que admitió la influencia de la luna scbre la menstruación, 
Aristote la creia; Mead ha defendido esta teoría i aun entre loa 
modernos ha tenido partidario?. En la época en que floreció la 
química, Qurmet, a la cabeza, creia que no existían mas que 
menstruos alcalinos i ácidos dando per consiguiente lugar a las 
teorías sobre las fermentaciones químicas. Esta teoría hábilmente 
sostenido, por Diemerbroeke de Grnefe, Verheyen Hoffmon, es- 
taba basada en la existencia de un fermento, que circulando en la 
sangre rompía por decirlo asilos vasos, de donde manaba cierta 
cantidad de sangre. En seguida tenemos la escuelfi mecánica, que 
basó su esplicacion en leyes relativas a la mecánica, esta teoría 
fué sostenida por hombres distinguidos tales como Galeno 
Boerhaave, Pikcarn, FrienJ. ' 

En el siglo XV, o época del renacimiento, aparece la teoría 
de los mialistas, encabezadas por grandes autcridades, como 
Stahl, Haller, Barthez i otros basaban su opinión en la existencia 
de una plétora jeneral izada en el organismo femenino. 

A mediadcs del siglo XVII, Roussel i A ubert, acepta la opinión 
de Haller, Stahl, Barthez i agregan aun mas, atribuyendo al estado 
de sociabilidad en que vive la mujer un gran influjo sobre la pro- 
ducción del fenómeno menstrual. Para ellos la menstruación no 
debía existir en la época en que la especie humana vivía al estado 
salvaje, porque la vida frugal, no ocasiona ningún estado de ple- 
nitud, entretanto que en la éjwca en que las mujeres han gozado 
de las costumbres i hábitos de la vida civilizada, hai una crisis 
saludable que es la mensiruacion i que las priva de un superfino 
peligroso. 

En 1840, Negrier publicó unas observaciones respecto a los 
ovarios en la especie humana en las que se vino a ver claramente 
la relación que existia entre la postura ovárica i el derrame mens- 
trual, Pouchet, Bischcff i Raciborski han unido eu nombre con 
una aureola imperecedera a este bello descubrimiento i Rouget en 
1858 agregó a la cuestión un elemento nuevo i mui importante 
publicando sus obeet- va dones sobre los órganos eréctiles de la nwger. 
Por este importantísimo trabajo se dio a la luz pública el hecho 
anatómico que liga de una manera íntima los dos actos fisiolóji- 
cos cuya conexión había pasado desapercibida. Existen ademas 
varios trabajos de autores que han cooperado tales como M. 
Leudet. Lagneau filp, Joulin, Tilt, Jaye, i otros como Vogt, i 
LicbenH 'por fin Biérre de Boismont i Raciborski, cuyas obras 
constituyen tratados completos con todo lo conoerniente a esta 
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importante función^ obras que han sido i serán siempre consulta- 
das con intere^y por toda persona que comprendan la gran influen- 
cia que la regularidad de esta función tiene sobre el bienhestar 
del organismo femenino. 

Ultíniai ente el Dr. Henri Sclirafier en su Estudio CUnieo so- 
bre loé efifermedades de loa mujeres basado en nn gran número de 
observaciones clínicas, combate la opinión según la cual la mens- 
truación se esplicaria por la ruptura de los vasos capilares del 
útero, ruptura que seria producida por la tensión» consecutiva al 
aflujo mui abundante de sangre en los vasos tan numerosos de 
estos órganos (útero i ovario). £1 principal argumento en contra- 
rio, para el autor es: la falta de cicatriz que debia existir como 
vestijio de la hemorrajia uterina, así cree imposible admitir que 
en una mujer se produzca durante tantos años, 12 a 13 veces por 
afio, estravasaciones sanguíneas por rupturas vasculares, es decir 
por un verdadero traumatismo, sin que este deje algún indicio que 
permita reconocerlo. Todo lo contrario observamos en otros casos 
análogos, por ejemplo, las hemorrajías pulmonares, menos fre- 
cuentes que las menstruales dejan siempre cicatrices que se com- 
prueban por la autopsia; fenómenos semejantes observamos en 
las hemorrajias de los otros órganos, cerebro etc. 

Por otra parte, el frió que jeneralmente es aplicado con éxito 
en las pérdidas sanguíneas, produce accidentes graves cuando una 
mujer en el período menstrual se espone a la acción brusca de 
este ájente i no es raro ver detenerse las reglas bruscamente. Por 
este hecho clínico, la hemorrajia menstrual no constituye en cuan- 
to a su mecanismo un fenómeno análogo a las otras hemorrajias, 
i como admitir que el modo de producción del derrame sea idén- 
tico con las otras estravasaciones sanguíneas? Tal modo de pensar 
es incompatible con la realidad de los hechos. 

Schrafier, para eaplicarse la producción de la hemorrajia mens- 
trual se espresa de e&ta manera: iCada mes, dos o tres dias 
antes de la aparición de las reglas, todo el aparato jenital de la 
mujer es el sitio de una hiperemia considerable. Aumentando este 
estasis sanguíneo, crea un estado de irritación que primitivamente 
limitado a los órganos pelvianos se estiende mas tarde a todo el 
organismo. 

Los filetes nerviosos del gran simpático, obran sobre las estre- 
midades vasculares, las dilatan i conclnyea por producir el derra« 
me de sangre. Este flujo sanguíneo aumenta poco a poco, i después 
4e.h«ber permanecido en este eetado dos o tres dias, disminuye 
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hftsta cesar completamente. Desoonpados loa vasos de este exeso 
de sangre vuelven a su calibre, poco a poco los órganos correspon* 
dientes toman sus dimenciones normales, la irritación del sistema 
nervioso se apacigua i todo entra en calma basta el mes siguiente 
en que se vuelve a repetir esta función fisiolójica». En conclusión: 
la bemorrajia menstrua), es consecuencia de la abertura de los orí* 
ficios terminales de los pequeños vasos del útero» producida por la 
irritación de los filetes nerviosos que abren las aberturas termina* 
les de estos va^^os. Af^í, pues, la exitacion del centro nervioso 
útero-ovárico da lugar por acción refleja a los dos fenómenos 
siguientes: 1.^ Kuptura de un folículo de Graaf i caida de su óvu- 
lo en la trompa. 2.^ Abertura de los orificios terminales de los 
vasos uterinos, por los nervios vaso-dilatadores, sobre los cuales 
refleja la exitacion de los filetes nerviosos ováricos, consecuencia 
de la ruptura del folículo i la migración del óvulo a través del 
canal tubario. De aquí resulta que la menstruación i la ovulación 
son dos fenómenos distintos pero que no se produce el uno sin el 
otro. 

Para poder saber aproximativamente la edad en que la mujer 
cbilena llega a la edad de la pubertad, caracterizada como hemos 
dicho por la a()aricion de la menstruación, i estando plenamente 
convencida que la estadística debia ser en este caso la base de mi 
trabajo, he interrogado cuidadosamente a 4,600 mujeres; datos que 
he tomado con el mayor esmero i prolijidad posible en el hospital 
de San Francisco de Borja^ en dispensarías i en otros puntos de 
la capital. 

La molestia que me han sujerido, el tiempo que he tardado para 
poseerlos, los creeré perfectamente compensados, sí con este mo- 
desto trabajo, logro suministrar fechas exactas sobre la época en 
que aparece en jeneral en la mujer chilena la primera menstrua- 
ción. 

Para detallar con mas precisión la edad en que se desarrolla la 
pubertad en las diferentes provincias del territorio chileno, he 
dividido a Chile en tres grandes rojiones, correspondientes al cli- 
ma i en consecuencia también a su civilización e industria. 

La primera, comprende la rejion del norte; está colocada entre 
el 19S el c33* de latitud (1). 

La segunda rejion del centro o agrícola, está limitada al norte 
por la cadena transversal de Ohacabuco i al sur por el 4P i 30* 






(1) Jeografk física de Ohile por D. Barros Arana. Santiago, 1871. 

601565 
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de latítnd, í por fin la rejion austral o iosular que se estiende des- 
de el 41*^ i 30* de latitud hasta el Cabo de Hornos. 

La primera rejion o del norte, se halla cruzada de oriente a 
poniente por cadenas de montañas, el cultivo en esta sección del 
territorio chileno es raui reducido, porque existen rios insignifi- 
cantes que muchos de ellos se pierden antes de llegar al océano. 
El clima de esta rejion es ardiente i seco; por la gran escasez de 
lluvias se ha dicho con propiedad (ique hai un verano desde se- 
tiembre a abril, i un invierno en los otros meses». 

La vejetacion i agricultura son casi desconocidas, la minería es 
la que constituye su principal riqueza. Comprendo en este grupo 
las provincias de Atacama, Coquimbo i Aconcagua* 

Aquí la mujer tiene una vida activa, sobria en sus costumbres, 
reina en ella el temperamento linfático nervioso. En cuanto a la 
resistencia i a la enerjia vital para soportar las enfermedades es 
hasta cierto punto favorable. 

De las 4,600 observaciones que constituyen la base de mi tra- 
bajo, 1,200 pertenecen a la rejion del norte, 2,300 a la central 
comprendiendo en ésta las provi^icias de Santiago, Coichagua, 
Talca i Curicó, i 1,100 a la rejion austral con las provincias com- 
prendidas entre las de Maule i Llanquihne. 

Distingamos primero en la rejion del norte 1,200 observaciones 
forman la cifra de esta sección. 

REJION DEL NORTE 



Edad de la primet^a aparición mensti'ual 

Años 8 , O 

i> 9 1 

D 10 • 2 

» 11 35 

D 12 174 

V 13 336 

> 14 250 

» 15 160 

3> 16 130 

3> 17 80 

Ji^ 18 40 

^ 19 5 

D 20 2 

T> 21 1 

Total 1200 
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Por este cuadro vemos que es la edad de 13 año?, en la que he 
observado 335 casos^ eu seguida la edad de 14 años con 250^ i por 
fin las de 12 afios con 174 casos. 

Debajo de estas cifras, los números quo espresan el máximun 
de las menstruaciones son las siguientes. 



Años 16 ..••.... 130 caso?. 

D 15 150 > 

j> 17 SO > 

-p 18 40 > 



[ El clima ardiente i seco a )a vez, la vida activa, el desarrollo 
precoz i considerable del sistema muscular, la alimentación gro- 
sera, pero bastante sana, son circunstancias que me esplican este 
desarrollo prematuro de los menstruos en las mujeres que han 
sido criadat en esta rejion. 



REJION CENTRAL 



Hemos comprendido aquí las provincias de Santiago, Colcha- 
gun, Talca i Curicó. Estas provincias son indudablemente mas 
comerciales, mas fértiles i saludables que las de la rejion del norte 
hallándose cubierta por una abundante vejetacion, siendo la agri- 
cultura su principal riqueza. 

Nada tenemos que agregar a lo dicho anteriormente, respecto a 
las condiciones físicas de la vida de la mujer, solo sí, con poca 
diferencia, haré notar el influjo poderoso que en esta rejion ejerce 
la cultura i la vida del gran mundo sobre el desarrollo corporal i 
sobre la aparición de la menstruación. 

Jetieralmente los autores que han trazado la historia de esta 
función, creen que es mas precoz en las capitales de las grandes 
ciudades cultas i civilizadas, porque colocadas en mejores condi- 
ciones de vida, llevan una existencia amenizada con todo jénero 
de diversiones que apresuran la aparición de la catíimenia. 

Después de haber enumerado el término medio de la edad en 
que aparece en la rejion central, me detendré especialmente en la 
culta i populosa Santiago, 
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UEJION CEKTRAL 



Época én que aparece la primtra meniirtuieion 



Afios 



10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 



• • ••« •••••• ■•••#• I 



14 casoa 

84 » 
188 
424 
S48 
516 
462 

52 

48 
6 

10 



Total 2300 caso» 

Por el siguiente cuadro, vemos que en esta rejion la edad co- 
mún se encuentra entre los 14 i 15 aOos, pero aquí el número 14 
representa la cifra mas elevada, mientras que el guarismo 13 
representaba en la rejion del norte la cifra mayor. 

Los otros números situados por debajo de estos cifras, i que in- 
dícao el término medio son: 



AQoa 16 462 casoa 



13 
12 
11 
17 
18 
10 
20 
19 



424 




188 




84 




52 




48 




14 




10 




6 





La provincia de Santiago, que está situada, podemos decir eo el 
centr » mismo de esta rejion, cuyo clima es por excelencia templa- 
do, donde el comercio es mayor que en las otras provincias, he 
obtenido algunas diferencias relativas a la edad. Examinémosla 
separadameate i veamos las diferencias que existen eo la capital 
000 el total que he obtenido en toda la rejion central. 



•?■>• 
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PROVINCIA 1>E SANTIAGO 

Aflos 11 ...•; 39 casos 

» 12 87 » 

D 13 85 » 

> 14 ^.... 172 ^ 

> 15 266 > 

1 16 292 » 

]^ 17 15 7> 

» 18 19 -p 

• 19 3 p 

» 20 , 3 » 

Total 981 observaciones. 

Eq la capital vernos, pues^ que en la edad de 16 aftos, la cifra 
roas elevada, en segaida 15,14 i 13. Como estos datos los he 
tomado en mujeres que viven pendientes de su salario para man- 
tenerse, i que pasan la mayor parte de su existencia llenas de 
privaciones ejerciendo en jeneral profesiones penosas, creo que son 
causas mas que sufíoientes para esplícarnos por qué en la capital, 
la aparición de la primera erupciou menstrual la podemos consi- 
derar mas tardía. 

RBJION AUSTRAL O INSULAR 

Se estiende esta rejion desde el 41® i 30^ de latitud hasta el cabo 
de Hornos, existe en ella una grande i espesa vejetacion, la tem- 
peratura es fresca, las lluvias son casi constantes i es un clima 
enteramente marino. 

La mujer en esta rejiou lleva una vida de suma actividad, i la 
alimentación es abundante verificándose todas las funciones cou 
suma regularidad. 

Comprendo aqui las provincias situadas entre Maule i Llanqui- 
hne; 1,100 casos forman el conjunto de este último grupo de 
observaciones. 

REJION AUSTRAL O INSULAR 

Época de la aparición de la pHmera menstruación 

Afios 11 20 casos 

2> 12 366 1 

» 13 288 » 

» 14 266 » 

> 15 150 J> 

Total 1100 observaciones. 
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Por estas cifras vemos que es la edad de 12 i 13 años la que nos 
muestra la época mas frecuente de la primera aparición de la 
menstruación en la rejion austral o insular, 

II 

Ahora por lo que toca a la mujer chilena en su organización 
física, i en su carácter moral no puedo menos de estudiarla aun- 
que sea superficialmente ya que aun por estranjeros ha sido con- 
aiderada i justamente apreciada. 

Clasificaré en tres grupos perfectamente distintos a las muje* 
res ciulenas^ destle el punto de vista de su aspecto esterior^ gru- 
pos que por .^o demás existen con caracteres mas o menos marca-^ 
dos en todas las naciones. 

Colocara en el primero a la mujer de las clases acomodadas^ 
por cuyas venas corre la sangre azul^ ya porque son de oríjen p«K 
ramente espaficl, proveniente del cruzamiento de la raza espafk)Ia 
con las demás naciones europeas. En ellas las buenas condicionas 
de habitación i de lc»8 demás elementos de la vida, se traducen 
por una talla regularmente elevada» por lo jeneral de 1 metro 65 
centímetros^ por un aspecto de salud muí manifiesto, i por una 
gordura jemeia con la obesidad, i que llama la atención de los es* 
traiijeros i de los hombres de ciencia los cuales la atribuyen al 
reposo a que se entregan las que no tienen que sostener lo que 
se ha dado en llamar lucha por la existencia i a la enorme can- 
tidad de alimentos que cada una de nuestras señoras chileaas 
injieren. 

Si hubiéramos de hablar de su aspecto esterior, de su semblan- 
te i de su conformación física, relativa a la estética, diríamos que 
su talla es proporcionada, sus miembros guardan perfecta regula- 
ridad con el tronco, su aspecto esterior agradable i modesto, sos 
' facciones regularmente perfiladas, en su mirada se revela la sen* 
cillez de su alma, i por fin su conjunto atrayente, nos harían de» 
cir apoyándonos no en el testimonio nuestro sino en el de la jene- 
ralidad de los que han visitado nuestro pais que entre las mujeres 
chilenas de las clases acomodadas es donde se encuentra un nú- 
mero mas considerable que en otras naciones de modelos de be- 
lleza. 

Pasemos ahora al segundo grupo; seria éste, a mi modo de ver, 
formado por las mujeres que habitan los campos i cuyas condicio- 
nes de vida no pueden armonizarse con una constitución debilita- 
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da i raqaítica. E9 en este grupo donde encontramoB Idk mejores 
tipos de robustez i de resutencia física mas acabadas. El ambiente 
paro^ la constante actividad, los trabajos manuales no enervantes, 
a que se entregan, han conservado en este gru los caracteres 
de la raza de que en gran parte lesoienden. Estas mujeres son de 
elevada talla, de miembros fornidos, de gran resistencia física i 
«a buena organización no es engaflosa como pasa en muchas de 
los tipos del primer grnpo que hemos establecido; son capaces de 
soportar las fatigas i los trabajos i llegan jeneralmente a una edad 
raui avanzada Ti>dos sabemos que es aquí en Chile, i que son sus 
campos los que muestran los ejemplares de vida de 100, 120 afios 
i que son en jeneral las mineros las que llegan felices o desgra- 
ciadamente a esta edad. 

El tercer gm|»o, es el que mas nos va a detener, porque es ne- 
cesario decir en alta voz los sufrimientos que la agobian i los incaU 
enlabies males que pueden resultar para la nación de la desaten* 
cien a este respecto por parte de los encargados de velar por la 
virilidad de la raza i del bienestar del pais. 

Este grupo está constituido en primer lugar por las mujeres a 
quienes las vicisitudes de la vida, las han obligado a vivir en 
una posición decente a toda costa i que tienen que luchar con 
el misterio por conservarla; i en segundo lugar por las mujeres 
del pueblo, como se las llama, que viven de una parte reducida 
del miserable salario de sus hijas o esposas, en habitaciones 
malsanas i en el seno de la infección. Las primeras se entre* 
gan Jeneralmente al trabajo del taller i a la costura, i su cons- 
titacion se debilita bajo la influencia de las largas i continuas 
▼eladaS| retribuidas con escasa ración de alimentos por las de 
las clases acomodadas. El celibato i la tisis son el premio de 
sus sacrificios. Las segnndas, representan las mujeres de nues- 
tra clase proletaria; predomina en ellas la constitución fuerte i la 
gran majorfa son jentes trabajadoras que pasan toda su existen- 
cia en los quehaceres domésticos ya de lavanderas, cocineras, etc., 
otras bnscan con su trabajo la subsistencia para sí i sus hijos por- 
que el salario del dueño de casa no les es suficiente aun para las 
necesidades mas premiosas de su albergue. 

Es imposible que una mujer soporte sobre sus delicados i débi- 
les hombros, una carga tan pesada, sin riesgo de que su organis- 
mo sufra notables perturbaciones. Come mal, duerme mal, i vive 
peor, he aquí las tres condiciones innatas, por decirlo así, en estas 
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mujeres que se liabitúao a uua vida de quejambres i miserias sin 
encontrar un remedio para su situación. 

Pasados 4 o 5 años en una vida semejante, el organismo feme- 
nino se reciente de las pérdidas que sufre i es entonces cuando 
encontramos las mujeres raquíticas, pequefias, de aspecto que ins* 
piran compasión. Visitémosla allí en su miserable tugurio, cons* 
truido ex-profeso desdeñando las reglas mas rudimentales de la 
híjiene: allí el sol no entra, porque su miserable albergue no posee 
ventanas, allí el nivel del suelo es mas bajo que el nivel esterior, 
por la tendencia implacable de nuestras autoridades de ordenar 
terraplenar el pavimento de las calles quedando nataralmente el 
nivel de éstos mas alto que el de las habitaciones, allí la puerta 
apenas permite pasar a los moradores i el techo las obiiga casi a 
estar inclinadas; allí habitan confundidos el marido i la mujer, los 
los hijos dando pábulo a las epidemias i a la corrupción, agregán- 
dose a esto la obligada compañía de dos o tres perros, gatos, í 
gallinas etc., etc ¿Qué estraño, es pues, que con estas condi- 
ciones de vida i en medio de esta miseria, surja el crimen, como 
una esperanza i el vicio i corrupción como un lenitivo de seme* 
jantes sufrimientos? 

I desgraciadamente la miseria aumenta, i es la mujer la desti* 
nada a reproducir i conservar las jeneraciones la que sufre todo el 
peso de esta vida tan terrible! I entre esta clase, para colmo de 
deiigracias, es donde la fecundidad es incomparablemente superior 
a las demás. 

Así pues, modificar esta situación, indicar al poder supremo la 
decadencia inminente de nuestra raza sino se remedía luego este 
estado de cosas e indicar los medios de hacerlos es el deber de los 
hombres de ciencia, que se harian reos ante su conciencia i ante 
el pais de una culpable neglijencia; las habitaciones para obreros, 
construidas por el Estado, el aumento de los salarios, i la vijilan- 
cia de las tabernas son los primeros recursos de que se debe echar 
mano. 
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PARTE SEGUNDA 

PRBDISPOSIOIONES PATOLÓJIGAS PROPIAS DEL SEXO 

En esta segunda parte de mi trabajo que tengo el lioiior de pre* 
sentaros, abundan las cifras í como naturalmente es árido, solicito 
que me escuchéis con benevolencia. 

He reunido una serie de datos con los cuales ke formado una 
estadística con 16,439 enfermas, que se han presentado al hospital 
de San Francisco de BDija de esta capital desde el 1.^ de julio de 
1884 época en que se comenzó a llevar una estadística seria con 
todos los diagnósticos médicos hasta el 15 de noviembre del 
corriente aüo. 

He agregado también 339 datos tomados de la Casa de Espósi- 
tos de Santiago dat*s que los he reunido en la estadística jeneral. 

SEXO 

Clasificando los enfermos, según el sexo a que pertenecen, he- 
mos hecho el siguiente cuadro para el complemento del cual, he 
revisado la estadística del hospital de hombres de San Juan de 
Dios en el mismo espacio de tiempo que en la estadística femeni- 
na, con el objeto de saber Ja frecuencia de las enfermedades en los 
dos sexo?. 





AÑOS 







£ 




SEXOS 


1884 


1885 


1886 



P4 


Hombres. 

Mniere?. «..••.... 


2,478 
2,540 


4,664 
6,762 


4,247 
6,934 


11,389 
16,439 


25^ mas 






Totales 


5,018 


11,426 


11,181 


27,828 
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KDAD 

Para clasificar con la mayor claridad posible las enfermedades 
qae afectan a la mujer chilena^ en los diversos períodos de sa vida 
be hecho uo cuadro coya esillícacion está bssada en la frecnenda 
de los vanados grupos mórbidos que presenta hasta la edad de la 
ancianidad o senectud. 

Núm. I 

CCADRO QUE IKDICA LA FRECUENCIA DB LAS AFSCCIONES VATOLÓ- 
JICA8 EN LA HüJBR CHILENA EN LAS DIVERSAS EDADES Dfi LA 
VIDA. 





AÑOS 




EDADES 


1884 


x88s 


x886 


c 


1 mes a 1 aflo..... 






195 

94 

60 

33 

1,642 

1,842 

413 

520 

1,190 

500 

413 

40 


195 


1 aüo a 5 afloí 






94 


5 anos a 10 > 

10 j. a 15 » 

15 » a 20 9 

20 » a 25 > 


22" 

384 
668 
312 
233 
450 
314 
220 
37 


'39" 

1,425 

1,950 

430 

580 

1,290 

690 

400 

67 


60 

94 

3,679 

4,360 


25 » a 30 » 


1,157 


30 > a 40 » 


1,826 


40 > a £0 1 


2,930 
1,404 
1,033 


60 9 a 60 »„ 

60 » a 70 » 


70 adelante 


120 


Total 


2,540 


6,762 


6,934 


16,439 



En el encabezamiento del cuadro nfim. 1, se ven bs títulos de 
tre^ columnas verticales que son de izquierda a derecha, edades^ 
afios i totales por edades. 

Edades. — He dividido la vida en períodos de tiempos variables. 
De 1 mes a 1 año, de 1 a 5, de 5 a 10 i así sucesivamente en pe- 
ríodos de 5 años hasta los 30; i de ésta edad para adelante en 
períodos de 10 años hasta los 70 Como es esta una edad avanza- 
da i jeneral mente son conducidas a los hospicios por senectud, de 
aquí resulta que el número de estas enfermas que se presenta a 
los hospitales es mucho menor; éste es el, motivo ]>or el cual coló- 
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co en la estadística un número reducido i por el que no he dividido 
en perfodoB después de esta avanzada edad. 

T(¿aU8 por edades. — Suma de los totales parciales de la colum- 
na anterior. A pesar que por la última columna de este cuadro se 
desprende una conclusión, he preferido tomar de él los mejores 
di^os i he formado con ellos el cuadro núm. 2. 

Núm. 2 

KESUMBK DEL CUADRO ANTERIOR 



PERÍODOS 
Dft I*A VIDA 


EDADES 


MUJERES 


periadi 


Desde 1 dia a 15 afios ^ 


1 mes a 1 nño... 

1 afio a 5 años.. 

5 afios a 10 > ... 

JO » a 15 » ... 


195 ^ 

94 ' 
60 
94 , 


. 433 


Desde 15 a 60 años.... -< 


^15 afios a 20 años.. 

20 ]> a 25 > ... 

25 1 a 30 1 ... 

30 J> a 40 »... 
JO > a50 }^... 


3,679 " 
4,360 
1,157 
1,323 
2,930 ^ 


>■ 13,449 


De 50 a 70 afios - 


50 afios a 60 afios.. 
60 > a 70 > . 


1,404 
1,033 


2,437 


De 70 adelante ^ 


•*•»••••• ■••...••• .••••» 


120 


120 




Totales. 


16,439 


16,439 




, 





Dividimos aquí en la primera columna vertical de la izquierda, 
la vida de la mujer chilena, en tres períodos mui naturales: desde 
el nacimiento hasta la edad de la pubertad, desde esta edad hasta 
la menopausia, i por fin desde la menopausia hasta la senectud, o 
sea desde un día a 15 afios^ desde 15 a 50, de 60 a '70, i de 70 
adelante* 

En seguidas las edades del cuadro anterior, i ñor último el to- 
tal en cada edad^ i con su proporción al lado calculada sobre el 
número de 16J39 enfermas que es la suma total. Por fiu en las dos 
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tfltímas columnas, la suma de los cuatro períodos de la vida o 
sea su proporción calculada sobre el mismo gran total de 16^439 
enferniaF. 

Estudiando este cuadro con un poco de detención^ veremos nna 
progresión ascendente de las enfermedades desde la edad de 13 
a&os hasta los 25, decrece en seguida hasta los 30 para tener un 
aumento brusco desde la edad de 40 a 50 años, i descender nue- 
vamente poco a poco desde el nacimiento hasta 1 a&o i por fin 
disminuir considerablemente hasta los 70 años. Así, pues, son mas 
comunes las enfermedades en jeneral desde los 15 hasta los 25 
aüos i desde los 40 a 60 años. 

FBECUBNGIl DE LAS ENFERMEDADES EN LOS DIVERSOS MESES 
I ESTACIONES DEL AfTO. 

Para resolver esta cuestión tomaré en cuenta las enfermas que 
han asistido al hospital de San Francisco de Borja desde el 1.^ de 
julio de 1884 hasta el 1.* de julio de 1886, para obtener de esta 
manera dos años completos i que me permitii*¿n sncar conclusio- 
nes perfectamente exactas. 

Núm. 3 





JULIO l.<» de 1884 AL 1." DE JÜLIO DE 1885 


a 




o 
1 


S 

i 


2 

.o 


2 
S 


1 
1 


1 
•i 


1 


E 
1 


1 


1 


1 


1 


3 

1 


Miyeres. , 


585 


640 


545 


584 


604 


717 


600 


494 


539 


528 


680 


698 


7,212 


Orden. ... 


7.^ 


4.<» 


9.° 


8.0 


S.*» 


1.» 


6.0 


12.» 


lO.o 


ll.*» 


3.*» 


2.*^ 






JULIO 1." DE 1885 AL 1.* DK JULIO DE 1886 


ij 




*^ 


1 


i 
1 


1 

6 


2 

i 

1 
55 


1 

ñ 

ñ 


i 


i 


S 


^ 


1 


.2 
§ 


3 

< 

1 


Mujeres, . 


677 


535 


487 


559 


553 


570 


585 


580 


575 


515 


530 


5S1 


7,227 


Orden. ... 


1.» 


8." 


12.0 


6.0 


9.0 


6.« 


2." 


ll.o 


4.*» 


7.0 


IC* 


3.0 


14,439 
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Está en el caadro núm. 3 la existencia (TetalIaJa del número de 
iunjerea que han entrado todos los meses en los afios de 1884, 
1885 i 1886 que forman dos pequeños cuadros de cuyo conjunto 
tesnlta el gran cuadro. 

La existencia mensual está colocada allí en columnas verticales 
correspondientes a los 12 meses del afio. El total jeneral de les 
dos afios asciende a la cifra de 14,439 enrermas. Cada cuadro par- 
cial consta de dos columnas horizontales, una superior que indica 
-cI sexo femenino, una segunda que nos señala el orden que de 
mayor a menor comprende a cada uno de esos totales i por consi- 
guiente a cada uno de los meses del año. Sacando un cuadro apar« 
te de ese orden que nos resulta en cada año hemos formado la si- 
guiente lista. 

Núm 4 





AÑOS 


ORDEN 

• 


í^ á Í885 


1885 a 1886 


!.• 


rjiciembre ...•••••••••• 


Julio 


2.« 


^^ Junio 


Enero 


3.* 


Mayo i 

Agosto 


Junio 


4.» 


Marzo 


6.« 


Noviembre 

Enero 

Julio.. 

Octubre 

Setiembre •.... 

Marzo. 

Abril 


Dicí^mnrA 


6,« 


Opf.iilirA 


7.* 


Mayo 

Agosto 

Noviembre 


í<^ 


o« 


10.* 


Abril 


11.0 


Febrero 


12.« 


"Pobrero 


Setiembre 







Desde luego este cuadro no indica que la mayor existencia de 
enfermas ha sido observada en los meses siguientes: diciembre, 
'éaeto, junio i julio. 

Podremos decir pues que el mayor número de enfermedades se 
f>reftentan en la mujer chilena en el verano i en el invierno. 

Queriendo ser aun mas exacta, he hecho cálculos mas menucio* 
«08 i he reunido en un solo total la asistencia de meses análogos 
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en los (los afios i esos doce totales correspondientes a los doce me» 
ses del año han sido dividivlos por el númem de 14,439 para ob- 
tener de CFa manera el tanto por ciento de ca«la mes». 

En el cuadro núm. 5, ponemos de manifiesto esos cálculos i Ios- 
resultados obtenidos. He agrupado en él los mes?» por estaciones^ 
i al efecto comienzo por el raes de mayo. 



etaoiones 


MBSES 


TOTALBS 


Otoño ^ 


Marzo 

Abril 

^ Mayo 


1,114 
1,064 
1,185 


InTierno ,. ... - 


'Junio 

Julio 

, Agosto 


1,276 
1,262 
1,175 




Primavera - 


' Setiembre ,. 

Octubre .. - 

^Noviembre 


1,03/ 
1,143 




1,167 


Verano„ ^ 


Diciembre ..-¿v^. 

Enero ..• •. 

Febrero i. 


1,287 
1,216 
1,004 



Del estudio de este cuadro se desprende claramente que las en* 
íermedades son mas frecuentes en los meses de diciembre^ ienero^ 
de junio i julio i menos comunes en los meses de febrero i setiem» 
bre. 

Pero como sabemos que en todo trabajo estadístico conviene 
jeneralizar lo mas posible para apreciar a simple vista los resul- 
tados, he agrupado los meses por estaciones como lo vemos en el 
cuadro citado i entonces tenemos una conclusión mas jeneral: laa 
enfermedades en la nmjer chilena principian a aumentur a fines 
de la primavera, continúa dicho aumento en el verano, disminu- 
yen a fines de éste para volver a ascender en el invierno. 

Jeneralmente Eon las afecciones del aparato dije^tivo las que ae 
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presentan con mas frecuencia en los meses de diciembre i enero, i 
las del aparato respiratorio Us qne aumentan en los meses de ja- 
nio i julio i en seguida por orden de frecuencia las enfermedades 
cardíacas i uterinas. 

Habría deseado, sefiores, haber tratado en particular de la sin- 
tomatolojfa i del tratamiento de aquellas enfermedades mas fre- 
cuentes en la mujer chilena, especialmente de aquellas que tienen^ 
0U asiento en el aparato-útero-ovirico, pero dejo este estudio para 
hacerlo con mas minuciosidad i eetension en un trabajo posterior. 

Si hubiera logrado dar a conocer en la presente memoria, aunque 
sea brevemente, la época mas o menos exacta de la oposición de 
la menstruación en la mujer chilena, como también uno de los 
puntos de la nosolojía médica de nuestro pais, quedarian por ahora^ 
completamente satisfechas mis aspiraciones. 
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